
Ángeles Verdes, Magdalena y mi Ángel de la Guarda: 
 

El pasado jueves día 10, mi mujer y yo estuvimos a punto de morir en un accidente 
de tráfico provocado por el reventón de un neumático. Debo aclarar que los 
neumáticos estaban nuevos (me paso la vida en la carretera y cuido mucho esos 
“pequeños” detalles). Lo cierto es que aunque doloridos, estamos bastante bien. 
Puede decirse que hemos tenido mucha, mucha suerte. 
 
El accidente ocurrió en el término de Huelma, provincia de Jaén, en la A-44. Ese 
tramo, desde Jaén a Granada es un verdadero atentado a la salud pública. Está 
absolutamente lleno de baches inesquivables y a cada cual más profundo. El 
Ministerio lo soluciona poniendo de cuando en cuando sendos carteles avisando de 
que el firme está “en mal estado”, cosa por otro lado bastante evidente. 
Supongo que ahora, teniendo en cuenta que el neumático está literalmente cortado 
por el lateral externo, me tocaría litigar y pelear, pero la verdad es que no tengo 
demasiadas ganas teniendo en cuenta sobre todo que estoy condenado de 
antemano a no sacar nada en claro. La verdad es que independientemente del 
estado de la carretera, lo que si es cierto es que cuando menos, no estaba limpia. 
Considero imposible que el Ministerio de Fomento reconozca su culpa, al igual que 
no espero que la Dirección General de Tráfico reconozca nunca que la gente puede 
matarse por el mal estado de una carretera. Siempre somos nosotros los malos y 
los inconscientes. 
 
Por suerte para los ciudadanos, justo al día siguiente me entero de que Magdalena 
vuelve a ser ministra de Fomento. ¡Que suerte! ¡Estamos salvados! 
Si en la empresa privada alguien demuestra las capacidades y habilidades de 
nuestra amiga Magdalena, no sale del paro en toda su vida… 
 
Al menos, el Servicio Andaluz de Salud funciona como Dios manda: llegamos al 
Hospital Costa del Sol de Marbella como a la una de la mañana. Nos atiende el 
médico de urgencias poco antes de las tres, y decide que nos van a hacer una serie 
de radiografías… pero en un par de horas, porque “los aparatos están 
desconectados” (literalmente). ¿Alguien puede explicarme porqué los aparatos de 
radiología de un servicio de urgencias están desconectados? 
Cumplieron a rajatabla, eso sí: las placas se nos hicieron no antes de las cinco de 
la mañana, y a la seis y veinte (casi una hora y media después) nos vuelve a ver el 
médico con las radiografías en la mano. 
Antes de marcharnos (eso sí se hizo rápido), me pusieron en la mano un formulario 
que debo cumplimentar con el número de póliza de mi compañía de seguros a la 
que pretenden facturarle los gastos de atención… 
 
Dentro de todo este cúmulo de disparates, hubo algo de bueno que también quiero 
resaltar: el comportamiento exquisito de los sanitarios de la ambulancia que nos 
atendieron en el lugar del accidente, y sobre todo y muy especialmente, expresar 
mi inmensa gratitud a los miembros de la Guardia Civil a los que les tocó el 
“marrón”. Señores muchísimas gracias, sepan que aunque quizá no les vuelva a 
ver, ya nunca podré olvidarme de sus caras, de sus atenciones y su sensibilidad… 
 
Una última cosita: ¿Alguien sabe porqué en Despeñaperros se han cerrado todas 
las zonas de descanso que había, excepto las de los bares y restaurantes? Y la 
única que sigue abierta no se puede usar, porque está llena de chiringuitos en los 
que se vende de todo (N-IV, km. 254 dirección Madrid). Señores de Hacienda, ¿qué 
impuestos paga esa gente por vender ahí…si es que los pagan? 


